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A los 17 años conocí a un joven, Casiano. 
Cada día nos encontrábamos en el autobús al volver del trabajo. Al parecer, el se fijó en mí e hizo todos los posibles por invitarme a salir con el; yo accedí porque llegaban las fiestas de Pilar y así el me pagaría los gastos de las ferias. Así  por  “interés” salía con el, pero las cosas cambiaron enseguida, al poco tiempo nos habíamos enamorado. Con el tiempo me contó que era evangélico lo que me desagradó en gran manera pues yo era católica practicante y chocábamos cada vez que el tema salía a relucir. 

(El había conocido a Dios como Señor y Salvador de una manera muy especial. Estaba en un convento de frailes y por motivos familiares se salió con el propósito de volver tan pronto como pudiera demostrar en su casa que podía trabajar; en ese intervalo de tiempo le hablaron de un Dios personal y se convirtió al Señor.) 

En ese tiempo aparecí en su vida y su anhelo era que yo me convirtiera.  Así que nuestro tema siempre era el mismo y tomé una decisión: o yo o la religión y los dos dejamos de ir a nuestras respectivas iglesias. Nos casamos a los tres años de noviazgo en la iglesia católica. Entonces llegó el problema: todo momento era bueno para hablarme del Señor, leía la Biblia con mucha frecuencia. 
Al tiempo de nacer mi hija se bautizó y yo cada día montaba más en cólera hasta que un día le arranque la Biblia de su mano y  la rompí. Algo que a mí me molestaba mucho era, que cuanto mas ira tenía yo, más calma tenía el, por tanto la convivencia era difícil. 
Así pasamos como tres años. Nos queríamos mucho y para no pasar tan malos ratos hicimos un pacto: el iría el domingo al culto por la mañana y por la tarde se quedaría conmigo. Fue un hombre muy paciente y poquito a poco fue llevándome a la iglesia. Cada vez me agradaba más ir y en ocasiones cuando hacían llamamiento mi corazón se conmovía pero mi mente estaba llena de prejuicios. 
Llegó el día en que acepté al Señor como mi Salvador. Aquel día el coro de la iglesia cantó el corito de las cien ovejas, cuando el Pastor las contó le faltaba una... Yo era aquella oveja perdida llena de heridas, así que me levanté en medio de la congregación y di testimonio de mi fe. Sentí el amor de Dios como nunca antes lo había sentido,  así que me arrojé a sus brazos. Ya nunca he dejado de buscarle. Aprendí junto a Casiano a conocer la Palabra de Dios, el fue mi maestro aquí en la tierra, fue mi padre espiritual. Me enseñó a valorarme ya que mi autoestima estaba por los suelos, me llevaba a los pies del Maestro a cada momento, me ayudó a crecer en Cristo. Fue mi amigo, nunca tuve secretos para el y fue el que más me animó a servir al Señor, siempre me apoyó en cualquier área de servicio en la que yo estuviera y su mayor deseo era que yo sirviera al Señor. A la hora de morir pidió a mis hijos que nunca dejara yo de servir al Señor. Fue mi apoyo en los momentos más difíciles de mi vida. Nunca había tristeza a su lado. Fue un gran siervo del Señor hasta que el Señor se lo llevó a su presencia. ¿Qué hubiera sido de mí si Casiano no me hubiera llevado a Cristo?  Hoy me siento segura, amada, guiada, sostenida, consolada. Casiano me enseñó a llevar mis cargas delante del Señor. Y hoy puedo caminar al lado de mi Señor.
Soy un fruto que un hombre paciente llevó a los pies del Todo Poderoso y hoy puedo darle la Gloria, la Honra y el loor que Cristo se merece.

Gracias Señor por el regalo que me diste al darme a Casiano por marido, por esos 37 años de felicidad, por la herencia que me ha dejado, gracias Señor por tu salvación.

